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ORGANISMO  NACIONAL  BAJO  LA  FORMA  FEDERATIVA 


TESIS 

PNnEKTAOA  Á  LA  JUItXA  DIRICTtVA 
Dt  LA 

FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIAIK)  DEL  CENTRO 


Emilio  Espinosa  R. 

KM  tu  nUMK»  rOSUOO 

t'Aiu  ovtsmkh  lo«  rtravom  ot 

ABOGADO  Y  NOTARIO 


íft  ATFMAI-A,    C    A. 


Octava  A  lalli  S«r.  «ÉMira  «i. -Calla 4al Caraiw. 
«laáaian.. 


Junta  directiva 


DE  LA 


Facultad  de  Derecho  j  Notariado  del  Centro. 


PROPIETARIOS: 


DecAKo . . 

Lirdo. 

Doo  Salvador  Escobar. 

VtCAI.    1' 

]oéé  Fa^án. 

VííCAL  2-. 

Vicente  Sáenz. 

Vocal  3' 

Juan  Mada  Guerra. 

Vocal  4». . . . 

Manuel  Valle. 

SlCRKTAIIlO 

JfW  Floret  y  Flores. 

SUPLENTES 

: 

DecAKo . 

\JkAo. 

Don  ManueJ  J.  Foronda. 

VtiCAl.  IV 

** 

** 

J.  Francttoo  Amrdia. 

Vocal  a» 

Vfctor  M.  Escév¿£. 

Vocal  3».... .. 

.  . 

J.  Antonio  Méndez. 

Vocal  4» 

' . .  ■ 

J.  Eduardo  Girón! 

SBCRBTAki 

J.  Daniel  Kamfrez. 

• 

f^ 

. 

TRIBUNAL 

QUE   PRACTICÓ   EL  EXAMEN  GENERAL  PRIVADO 


Decano. . 

Vocal  3?  pRorurrARiii 


Secretario  Suplente 


Licdo.  Don  Salvador  Escobar. 
**     Joan  Maria  Guerra. 
*'  "     Manuel  J.  Al  varado. 

*•     Juan  Calderón  Valdés. 
"     J.  Daniel  Ramírez. 


Nota: — Sólo  los  canúidaios  son  responsables  de  las  cioctrinas  consignadas 
en  las  tests.     ( Artfculo  a86  'de  k  Ley  de  Instrucción  Pública. ) 


fil  tfpio  ^abx^x 


*>♦€• 


fil  i4i4<y  W:>144^tK)^. 


Organismo  Nacional  bajo  ia  Forma  Federativa 


De  todos  los  problemas  en  qae  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se 
ha  venido  ocupando  la  ciencia  política  moderna,  pocos,  á  nuestro  hu- 
milde juicio,  revisten  tanta  importanda  tomo  el  que  trata  de  la 
mejor  manera  de  offi^nizarBe  las  nacionalidades. 

Tres  son  las  formas  de  ^organización  que  hasta  el  día  se  han 
puesto  en  práctica :  la  uniiaria^  ia  federal  y  la  confederada,  si  bien, 
esta  última,  se  considera  por  no  pocos  expositores,  como  una  forma 
transitoria  entre  la  primera  y  la  segunda. 

Sobre  la  forma  federal,  que  como  punto  de  tesis  se  nos  ha  sena- 
lado,  versará  este  incorrecto  trabajo,  que,  para  su  más  fácil  des- 
arrollo, dividiremos  en  las  partes  que  á  continuación  se  expresan: 

1? — Necesidad  de  determinar  previamente  el  concepto  de  nación. 
T — Desenvolvimiento  histórico  de  la  forma  federativa. 
3* — Condiciones  y  ventajas  que  ofreofe  esta  forma. 
4* — Ideas  generales  acerca  de  la  organixación  -y  atribuciones  de 
los  poderes  en  las  naciones  federativas: 

a)  Poder  Legislativo. 

b)  Poder  Ejecutivo. 

c)  Poder  Judicial. 

5* — La  forma  federativa  es  viable  en  los  países  hispflno- ame- 
ricanos. 

6? — Tendencias  de  Ejijiafta  y  Centro- Amérira  á  organizarse  bajo 
la  forma  federal. 


1^ — Necesipad  de  determinar  previamente  el  concepto  de 
NACIÓN. — Importa,  y  no  poco,  en  el  asunto  en  que  nos  ocupamos, 
fijar  de  preferencia  el  concepto  que  se  tenga  de  la  nación;  porque  si 
como  tal  se  entiende  un  cuerpo  formado  de  elementos  étnicos  unidos 
entre  s(  por  numerosos  lazos  ó  vínculos  que  lo  hagan  aparecer  como 
un  todo  mseparable,  la  forma  unitaria  es  la  más  adecuada  para  su 
organización.  Mas,  si  se  tiene  de  la  nación  el  concepto  de  que  es  un 
cuerpo  cuyos  elementos  componentes,  si  bien  es  cierto,  están  ligados 
por  vínculos  bastante  poderosos  para  mantener  entre  sí  la  cohesión 
de  una  manera  perfecta,  admiten,  en  cambio,  diferencias  y  oposicio- 
nes de  intereses  muy  marcados;  entonces  hay  que  convenir,  en  que 
la  forma  federativa,  es  la  que  más  se  adapta  á  su  naturaleza. y  condi- 
ciones peculiares. 


Reina  entre  los  publicistas  la  más  completa  anarquía  acerca  de 
la  determinación  de  los  elementos  constitutivos  de  toda  nacionalidad. 
Mientras  unos — Mohl,  Frantz,  Bluntschli,  etc. — sostienen  que  'el 
sentimiento  del  común  origen  ó  sea  el  vínculo  de  lá  sangre,  es  el  que 
obliga  á  los  pueblos  á  asociarse  entre  sí  para  constituir  naciones 
más  ó  menos  organizadas ;  otros,  por  el  contrario,  —  Gumplowicz, 
Scháfíe,  etc., — hallan  en  la  comunidad  de  lengua,  de  religión,  ó  de 
antecedentes  históricos,  los  lazos  que  con  más  fuerza  operan  y  man- 
tienen esa  unión.  • 

No  faltan,  por  fin,  quienes,  creyendo  encontrar  en  la  teoría  de 
las  fronteras,  naturales  el  origen  y  fundamento  de  toda  nacionalidad, 
justifican  y  patrocinan  las  agresiones  que  unos  pueblos  hacen  á  otros, 
con  el  objeto  de  arrebatarles  aquellos  territorios  comprendidos  dentro 
de  dichas  fronteras. 

No  siendo  nuestro  propósito  detenernos  á  examinar  Igs  argu- 
mentos más  ó  menos  deleznables  en  que  se  apoyan  los  defensores  de 
cada  una  de  esas  teorías,  ni  los  que  contra  ellas  se  han  aducido,  prin- 
cipalmente por  Pí  y  Margall  en  su  obra  «Las  Nacionalidades,»  ma- 
nifestaremos, que  los  caracteres  distintivos  de  toda  nacionalidad,  no 
deben  buscarse  en  uno  sólo  de  los  diversos  elepientos  reconocidos  por 
los  autores,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  debe  admitirse,  v.  g.,  que  la 
comunidad  de  lengua,  de  réhgión,  etc.,  sea  la  que  separadamente  y 
por  sí  sola,  haya  de  formar  el  sello  especial  de  cada  nacionalidad; 
sino,  por  el  contrario,,  la  acción  más  ó  menos  combinada  de  todos 
aquellos  elementos,  pudiendo  faltar  uno  ó. más,  sin  que  por  esto  deje 
de  existir  «el  sentimiento  y  la  conciencia  de  la  solidaridad,»  que  es, 
según  la  opinión  de  Dorado  Montero  (J)  lo  que  caracteriza  á  una 
nación. 

Ahora  bien:  las  oposiciones  de  intereses  y  aspiraciones  á  que  en 
el  seno  de  una  perfecta  solidaridad  política  pueden  dar  lugar  las  di- 
ferencias étnicas,  regionales,  históricas,  de  lengua,  creencias  religiosas, 
leyes,  costumbres,  etc.,  exigen  para  toda  nacionalidad,  una  forma  de 
organización  que  se  amolde  á  semejantes  diferencias.  ¿Qué  forma 
será  esa?  ¿A  cuál  de  las  tres  que  enunciábamos  al  principio  de  este 
trabajo,  deberán  las  naciones  modernas  ocurrir  para  mantener  lo  que 
Margall  llama  la  unidad  en  la  variedad?  ¿Será  á  Ja  unitaria,  á  la 
federal,  ó  á  la  confederada?  Nosotros,  apoyados  en  grandes  autori- 
dades y  en  el  ejemplo  que  ofrecen  algunos  pueblos,  contestaremos 
sin  vacilar,  diciendo:  que  es  á  la  segunda,  es  decir,  á  la  forma  federal. 

Esta  forma,  que  ha  sido  ensayada  desde  hace  algún  tiempo  y  se 
mantiene  en  algunos  de  los  pueblos  que  marchan  á  la  cabeza  de  la 
civilización,  tales,  como  los  Estados  Unidos  de  Norte -America,  Suiza  y 
Alemania,  consiste,  según  Pí  y  Margall,  (2)  en  «un  sistema  por  el  cual 
los  diversos  grupos  humanos,  sin  perder  su  autonomía  en  lo  que  les 


(i)     Anotaciones  á  la  obra  de  "Derecho  Político  Filosófico,"  por  L.  Gumplowicz. 
(2*)      "Las  Nacionalidades." 
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es  peculiar  y  propio,  se  asocian  y  subordinan  al  conjunto  de  los  de  su 
especie  para  todos  los  fines  que  les  son  comunes.  >  Como  se  vé, 
tiene  dicha  forma  la  gran  ventaja  y  la  especialísima  cualidad  de  no 
ahogar  la  vida  propia  de  los  elementos  que  componen  la  nación,  lla- 
mados ora  Estados,  ora  Provincias,  ora  Cantones,  permitiendo,  en 
consecuencia,  el  regular  funcionamiento  de  cada  uno  de  ellos,  con  lo 
que  se  adapta  más  *  á  las  condiciones  de  existencia  política  de  los 
pueblos  modernos. 


Partiendo  de!  concepto  de  nación  más  aceptable  á  nuestro  juicio, 
y  que  se  puede  resumir  diciendo,  que  es  un  cuerpo  en  el  que,  domi- 
nando el  espíritu  de  solidaridad,  permite,  no  obstante,  entre  sus 
elementos  componentes  diferencias  bien  marcadas,  hemos  en  rigor 
admitido,  como  no  podríamos  menos,  para  su  organización,  la  forma 
federativa,  cuya  historia  pasamos  á  reseflar. 


T — Desenvolvimiento  histórico  de  la  forma  federativa. — 
Las  instituciones  humanas  sufren  á  través  de  los  siglos,  tantas  y  tan 
variadas  modificaciones,  que  cuando  se  trata  de  sal^r  la  época  en  que 
primeramente  aparecieron,  no  se  logra  sino  después  de  muchos  y 
prolongados  esfuerzos. 

La  forma  federativa  es  una  prueba  de  ello.  Nacida  desde  las 
épocas  más  remotas  de  la  antigüedad ;  desarrollada  de  una  manera 
más  ó  menos  perfecta  en  Grecia  y  Roma,  y  en  algunas  ciudades 
medio-evales,  se  ha  creído,  no  obstante,  que  es  de  origen  exclusiva- 
mente moderno.  Posada  (»  y  Ahrens,  (^)  emitiendo  respectivamente 
su  opinión  en  los  siguientes  términos:  cEl  Estado  federal,  es  una 
verdadera  conquista  de  los  tiempos  modernos:»  cía  antigüedad  no  ha 
conocido  verdadera  federación,»  abogan  por  esa  idea,  que  se  encuen- 
tra, además,  confirmada  por  la  de  BluntschO  en  su  obra  de  c  Dere- 
cho Público  Universal.» 

En  oposición  con  ella,  se  encuentra  el  criterio  del  señor  Pí  y 
Margall,  (3)  quien  dice  á  este  respecto  lo  siguiente:  cLa  federación 
es  tan  antigua  como  el  mundo.  La  distinguimos  ya  en  los  primeros 
albores  de  la  historia.  La  hallamos  primeramente  entre  los  israelitas 
y  los  fenicios;  después  en  Grecia  é  Italia,  más  tarde  en  la  misma 
Italia,  en  Alemania,  en  Holanda,  al  fin  en  las  naciones  que  van  hoy 
á  la  cabeza  del  mundo.» 

•  Las  palabras  del  notable  publicista  español  se  encuentran  en  un 
todo  de  acuerdo  con  los  datos  que  nos  suministra  la  historia.     En 


(i)     '«Traudo  de  Derecho  Pdltico." 

(2)  "Derecho  Natural." 

(3)  Obra  ciuda. 


—  10  — 

efecto:  prescindiendo  de  los  fenicios  é  israelitas  entre  quienes  existió 
la  forma  federativa  de  una  manera  muy  rudimentaria,  y  concretán- 
donos á  GTrecia  y  Roma  especialmente,  diremos  que  ya  en  dichos 
pueblos  aparece  de  una  manera  tan  perfecta,  relativamente  á  la 
época,  que  no  es  posible  confundirla  con  ninguna  otra.  Las  ligas 
del  Peloponeso,  la  de  los  beocios,  y  especialmente  la  de  los  aqueos 
en  Grecia,  y  la  de  Roma  con  los  pueblos  latinos,  prueban  hasta  la 
evidencia  la  certeza  de  las -aseveraciones  de  Margall.  La  primera,  ó 
sea  la  del  Peloponeso,  que  es  quizá  la  más  imperfecta  de  las  federa- 
ciones griegas,  tiene,  no  obstante,  caracteres  comunes  con  ella.  La 
circunstancia  de  que  «los  miembros  de  la  liga  conservaban  su  inde- 
pendencia y  su  autonomía-,'»  la  de  que  sus  diferencias,  en  lugar  de 
resolverlas  por  el  medio  arbitrario  de  la  guerra,  las  sujetaban  á  la 
decisión  de  una  autoridad  religiosa:  el  oráculo  de  Delfos;  y  la 
obligación  en  que  estaba  cada  una  de  suministrar  un  contingente  de 
tropas  en  caso  de  guerra  internacional,  >  ¿  qué  son  si  nó  formas  im- 
perfectas de  una  verdadera  federación? 

La  liga  beocia,  mejor  organizada,  estaba  á  no  dudarlo,  más  de 
acuerdo  con  la  forma  federativa,  puesto  que,  como  dice  Laurent,  (O 
«las  catorce  ciudades  confederadas  gozaban  de  completa  libertad  en 
lo  concerniente  á  su  organización  interior;  la  decisión  de  sus  negocios 
'\rci^oxX.7\.xiX.^s  pertenecía  á  ¿as  asambleas  generales;  las  ciudades  enviaban 
beotarcas  á  Tebas  para  dirigir  los  intereses  comunes  y  se  les  enco- 
mendaba el  mando  de  los  ejércitos  en  la  guerra.» 

A  pesar  de  que,  como  se  ve,  dichas  ligas  tenían  en  su  constitución 
íntima  muchos  caracteres  propios  de  una  federación  en  toda  forma, 
se  les  considera  imperfectas,  por  la  circunstancia  especial  de  que, 
tanto  en  esas,  como  en  la  liga  del  Ática,  por  ejemplo,  predominaba, 
ejercía  hegemonía  una  de  las  ciudades  componentes.  Así  vemos  que 
.en  la  del  Peloponeso  y  en  la  beocia,  eran  Esparta  y  Tebas  respec- 
tivamente las  que  llevaban  dicha  hegemonía,  cosa  que  también 
pasaba  en  la  del  Ática  con  Atenas.  Mas,  por  sólo  esa  circunstancia, 
no  hay  razón  para  que  algunos  publicistas  no  las  hayan  considerado 
ni  siquiera  como  federaciones  mal  organizadas,  así  como  tampoco  la 
habría,  para  no  considerar  como  tal,  á  la  federación  alemana,  que 
se  encuentra  con  respecto  á  Prusia,  según  el  Artículo  1 1  de  su 
Constitución  Política,  en  la  misma  circunstancia  que  las  ligas  men- 
cionadas. 

El  defecto  grave  de  la  superioridad  de  unas  ciudades  sobre  otras, 
no  se  encontraba  ya  en  la  liga  aquea,  que  es  por  ese  y  otros  motivos, 
el  mejor  modelo  de  forma  federal  que  Jiaya  aparecido  en  la  Edad 
Antigua.  Para  dar  una  idea  perfecta  de  la  admirable  organización 
de  dicha  liga,  no  resistimos  el  deseo  de  trascribir  lo  que  Laurent,  en 
su  obra  ya  citada,  dice  á  ese  respecto:  «Los  fundadores  de  la  liga 
aquea,  no  se  reservaron  ningún  privilegio,    ninguna  supremacía;  las 


( I )     "Historia  de  la  Humanidad." 


—  11  — 

últímas  ciadades  admitidas  en  la  confederación,  gozaron  de  los 
mismos  <ierechos  que  las  primeras,  y  consen>ando  su  ind^endencia 
interior  supieron  las  ciudades  aliadas  hacer  el  sacrifício  de  una  parte 
de  su  soberanía  en  favor  de  la  liga.  Una  federación  debe  tener  un 
gobierno  cuya  acción  se  extienda  á  los  intereses  generales:  la  liga 
aquea  estaba  armada  de  este  poder  supremo:  decidla  las  diferencias 
que  dividían  á  las  ciudades;  un  tesoro  común  y  un  ejército  federal  le 
permitían  vencer  las  resistencias  que  Hos  intereses  particulares 
hubieran  intentado  poner  al  interés  de  todas,  y  una  misma  legislación 
regía  en  los  asantoe  que  convenían  á  todas  las  ciudades.  Polibio 
observa  que  los  aqueos  tenían  las  mismas  pesas,  las  mismas  medidas, 
los  mismos  magistrados;  sólo  faltaba,  dice,  el  Peloponcso,  y  para 
que  pareciera  una  sola  ciudad,  una  muralla  que  los  encerrara.  La 
asamblea  general,  representaba  la  liga  en  sus  relaciones  con  el 
extranjero;  solo  ella  tenia  el  derecho  de  enviar  y  recibir  embajadores; 
y  ella  únicamente  la  dé  gu€rra  y  la  de  paz,  > 

Compárense  esos  principios  con  algunos  de  la  Constitución 
americana  que  rige  á  esa  gran  nacionalidad  reputada  hoy  como  el 
verdadero  modelo  de  las  federaciones  modernas,  y  se  verá  que  hay 
pocas,  po^iuísimas  diferencias.  Razón  por  la  cual,  no  hemos  vacilado 
en  seguir  la  autorizada  opinión  de  Pf  y  Margall,  al  asegurar  que  la 
forma  federativa  no  es  originaria  de  los  tiempos  modernos;  que  no  es 
en  los  Estados  Unidos  del  Norte  en  donde  por  primera  vez — 1787 — 
se  ensayó;  y  que,  por  ñn.  no  es  á  l^amilton  el  sincero  y  hábil  esta- 
dista americano,  á  quien  según  Bluntschli  corrcH{x>nde  la  inmarcesible 
gloría  de  haber  sido  el  iniciador  y  el  prímer  sostenedor  de  la  fede- 
ración, sino  á  Arato,  el  eminente  político  gríego,  que  suqumbió  junto 
con  su  patria  á  los  gol|x:s  del  elemento  bárbaro. 

Con  la  dominación  de  Grecia  por  Roma  no  desapareció  la  forma 
federativa,  pues  en  Italia,  existieron  muchas  ligas  al  estilo  de  las. 
griegas,  siendo  la  principal  la  que  en  la  historia  se  conoce  con  el 
nombre  de  Liga  con  el  Lacio^  6  sea  la  que  se  formó  entre  Roma  y 
los  pueblos  latinos.  Por  esta  liga,  <  los  ciudadanos  latinos  y  romanos 
tenían  capacidad  para  contraer  matrimonio.  Cada  comunidad  con- 
seri'aáa  su  administración  y  sus  leyes  excepto  en  los  deberes  generales. 
Roma  presidió  los  sacrificios  y  fiestas  comunes.  Ningún  municipio 
podía  suscribir  aisladamente  pactos  ni  compromisos;  el  mando  de  los 
ejércitos  se  turnaría,  y  el  botín  sería  repartido  con  las  mismas 
ventajas.   (») 


Durante  tojia  la  Edad  Media  y  los  priqperos  tiempos  de  la- 
Moderna,  dicha  forma  se  mantuvo  entre  algunos  pueblos  germanos 
del  centro   y  norte  -de  Europa.     Las. ciudades  anseáticas,    ligadas 


( I )     Pd)o1:  "Cotnpcadio  de  la  Historia  Unireraal. 


—  12  — 

entre  sí  por  asuntos  mercantiles,  la  adoptaron  algún  tiempo  como 
medio  eficaz  de  unión  y  de  defensa  contra  el  poder  marítimo  de 
Inglaterra. 

Pero  en  donde  reapareció  de  una  manera  mas  vigorosa  y  fuerte, 
ó  como  dice  un  escritor,  (i)  «en  donde  el  espíritu  anglo- sajón  le  hizo 
renacer  en  una  nueva  forma  orgánica»  fué  en  los  Estados  Unidos  de 
América.  Esta  nación,  organizada  desde  la  declaratoria  de  su  inde- 
pendencia bajo  la  forma-  confederada,  adoptó  definitivamente  la 
federal,  en  1787. 

Por  muchos  esfuerzos  que,  como  es  sabido,  se  hicieron  en  1861 
por  los  Estados  del  Sur,  para  restablecer  la  confederación,  no  se 
logró:  y  hoy  por  hoy,  la  Constitución  Política  de  1787,  continúa 
siendo  el  código  más  perfecto  que  en  los  tiempos  modernos  se  haya 
escrito  para  regir  una  federación  de  la  índole  de  la  Norte -Americana, 
y  que  ha  servido  de  modelo  á  las  naciones  de  Europa  y  del  resto  de 
América,  organizadas  más  tarde  bajo  la  forma  federal. 

Resumiendo  lo  anterior,  diremos:  que  la  forma  federativa,  que 
ha  existido  en  la  humanidad  desde  hace  mucho  tiempo,  sufrió  con  el 
trascurso  de  los  siglos  grandes  modificaciones  en  el  sentido  de  su  ma- 
yor perfeccionamiento,  hasta  llegar  á  constituirse  á  fines  del  siglo 
XVIII  de  la  manera  que  hoy  la  conocemos;  y  que  los  modelos  más 
acabados  de  esta  forma,  son:  en  la  Edad  Antigua,  la  Liga  Aquea;  y 
en  la  Moderna,  la  Federación  Americana. 


3? — Condiciones  y  ventajas  que  ofrece  esta  forma. — La 
forma  federativa,  como  todo  sistema  de  organización  política,  nece- 
sita, para  que  sea  duradera  en  la  nación  en  que  se  establezca,  de 
ciertas  condiciones  ó  requisitos  indispensables,  cuya  falta  ha  hecho 
•que  en  determinados  pueblos  y  épocas  no  haya  rendido  los  frutos 
que  de  ella  se  esperaban.  Tal  sucedió  en  Grecia  y  Roma  durante 
la  Edad  Antigua,  en  donde,  como  hemos  visto,  á  pesar  de  la  organi- 
zación más  ó  menos  perfecta  que  se  le  dio,  no  pudo  hacer  de  esos 
pueblos  verdaderas  nacionalidades. 

No  obstante  la  diferencia  de  criterio  que  existe  entre  los 
autores  acerca  de  la  determinación  de  dichos  requisitos,  hay 
algunos  de  tan  grande  importancia,  que  pueden  considerarse  como 
las  bases  de  una  perfecta  organización  federal.  El  primero  de 
ellos,  que  John  Stuart  Mili  señala  en  su  obra  titulada  «El  Go- 
bierno Representativo,»  consiste  en  «que  haya  una  dosis  suficiente 
de  simpatías  mutuas  entre  los  distintos  Estados,»  provenientes,  se- 
gún él  mismo  agrega,  de  la  comunidad  «de  raza,  de  religión  y  sobre 
todo  de  instituciones  .políticas.» 

No  siendo  determinadas  esas  simpatías  en  todos  los  pueblos  por 
la  comunidad  de  raza  y  de  religión,  puesto  que  si  lo  fueran  los  Esta- 


(i)     Ahrens;   "Derecho  Natural  " 
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dos  Americanos  del  Norte  y  sobre  todo,  los  Cantones  de  Suiza  no  ha- 
brían podido  formar  nunca  verdaderas  federaciones,  cabe*  en .  tesis 
general  admitir  la  condición  del  eminente  publicista  inglés,  siempre 
que  aquellas  simpatías  se  busquen  en  «la  comunidad  de  institucio- 
;ies,  >  y  sobre  todo,  en  el  sentimiento  de  solidaridad  de  que  hemos 
hablado  ya,  ocasionado  por  la  convivencia  y  el  recuerdo  de  las  comu- 
nes glorias  ó  de  las  comunes  desdichas. 

La  circunstancia  de  que  lot  Estados  que  forman  una  nación  fe- 
deral sean  incapaces  para  defenderse  separadamente  en  caso  de  agre- 
sión de  una  potencia  extranjera,  hise  considerado  como  calidad 
propicia  psua  que  la  forma  federativa  subsista  durante  mucho  tiempo. 
Esta  calidad,  si  bien  es  cierto  que  tiene  mucho  de  relativo,  pues  la 
mayor  ó  menor  posibilidad  de  defensa  en  un  Estado,  depende  única 
y  exclusivamente  de  Li  magnitud  de  la  agresión,  ha  sido,  no  obstante, 
la  causa  de  duración  de  mochas  de  las  federaciones  que  han  apare- 
cido en  la  humanidad.  Las. ligas  de  Grecia  y  Roma,  y  la  de  las  ciu- 
dades anseáticas,  habrían  desaparecido  en  menos  tiempo,  á  no  haber 
sido  por  esta  circunstancia. 

Existe  Umbién  una  condición  de  grandísima  importancia  que 
debe  tenerse  muy  en  cuenta  siempre  que  se  trate  de  organizar  una 
nación  bajo  la  forma  federativa^  y  es  la  de  que,  entre  los  diversos  Es- 
tados, no  haya  tan  marcadas  de.«ngualdades  que  puedan  originar  re- 
celos y  desconfianzas  de  los  unos  para  con  los  otros,  y  por  consi- 
guiente, ponen  en  peli^  la  arroonia  v  concordia  que  debe  reinar 
entre  todos  ellos.  Quizás  no  se  le  dé  á  esta  condición  la  importancia 
que  en  realidad  tiene,  ¡mr  el  hecho  de  que  en  algunas  naciones  fede- 
rativas, V.  g.,  Suiz^i.  hayan  existido  entre  sus  cantones  grandes  des- 
igualdades en  lo  que  á  su  población  se  refiere.  Así.  no  sería  remoto 
se  citara  el  caso  de  que,  mientras  en  1888  el  Cantón  de  Benia  tenía 
552,000  habitantes,  el  de  Zung  sólo  contaba  23.0Ó0;  mas.  esto  no 
del)e  considerarse  como  argumento  suficiente  para  negar  dicha  con- 
dición. Tanto  es  así.  que,  todas  las  constituciones  ))olítica8  que  boy 
rigen  á  los  pueblos  de  América  organizados  federativamente,  consig- 
nan el  principio  salvador  de  la  división  de  un  Estado,  |x;rmitida'  por 
el  Congreso  federal,  cuando  por  su  número  de  habitantes  puede  dar 
lugar  á  la  formación  de  dos  ó  más.  previos,  desde  luego,  ciertos  re- 
quisitos de  puro  trámite  que  las  mismas  Constituciones  señalan. 

A  las  condiciones  enumeradas,  pueden  agregarse  otras  dos  de 
no  poca  importancia,  consistentes  en  que.  los  Estados  (jue  deban  cons- 
tituir una  federación,  tengan  por  sus  antecedentes  históricos  ó  por 
sus  intereses  y/ecursos,  verdadera  existencia  propia,  y  formen  parte 
de  un  todo  á  que  con  propiedad  pueda  dársele  el  nombre  de  nación. 
Circunscripciones  territoriales  creadas  arbitrariamente,  y  en  las  que, 
por  falta  de  esos  antecedentes,  intereses  ó  recursos  no  puedan  encar- 
nar la  idea  de  Estado,  y,  por  consiguiente,  formar  unidos  una  verda-» 
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dera  nacionalidad,  no  se  prestan  debidamente  á  la  organización  fede- 
ral. .  Esa  es  la  razón  por  qué  la  federación  de  Venezuela  no  debe 
considerarse  tan  perfecta  como  la  de  los  Estados  Unidos,  Méjico  y  la 
República  Argentina. 


* 


Examinadas  las  principales  condiciones  que  necesita  la  forma' fe- 
derativa para  poderse  desarrollar,  réstannos  enumerar  siquiera  sea 
muy  brevemente,  las  ventajas  que  ofrece. 

Muchas,  en  verdad,  son  éstas,  y  muchos  también "  los  esfuerzos 
que,  para  negarlas,  han  hecho  los  enemigos  de  la  federación,  en 
todos  los  tiempos  y  países. 

De  todas  ellas,  solamente  indicaremos  tres,  que  nos  parecen  las 
más  importantes,  y  que  merecen,  por  sí  solas,  estudios  especiales. 

Consiste  la  primera  en  que,  favoreciendo  la  unión  de  los  diversos 
Estados,  proporciona  el  medio  de  reducir  el  número  de  las  pequeñas 
nacionalidades,  y,  por  consiguiente,  el  de  <  debilitar  en  todas  partes  la 
tentación  de  ejercer  una  política  agresiva,  sea  directamente  por  las 
armas,  sea  por  el  prestigio  de  un  poder  superior. >  (O 

Dadas  las  circunstancias  en  que  por  desgracia  se  encuentran 
aún  las  relaciones  de  derecho  internacional  entre  los  pueblos,  la  ven- 
taja que  analizamos  tiene  una  importancia  decisiva,  por  muchos  y 
muy  buenos  argumentos  que  se  deduzcan  en  pro  de  las  pequeñas  na- 
cionalidades. 

Fuera  de  la  ventaja  señalada  anteriormente,  tiene  la  federación 
otra,  importante  también,  cual  es  la  de  que,  según  Lastarria,  (2)  evita 
el  centralismo.  Natural  es  ésto,  como  que  en  las  naciones  organiza- 
das federativamente,  los  Estados  conservan  su  autonomía  en  todo 
aquello  que  se  refiere  á  su  régimen  interior. 

Si  la  federación  no  tuviera  otra  ventaja  que  la  anteriormente  ci- 
tada, bastaría  ella  por  sí  sola,  para  recomendarla  como  el  mejor  sis- 
tema de  organización  política.  Porque,  ¿qué  otra  cosa  es  el  centra- 
lismo, sino  una  verdadera  remora  para  el  progreso  de  los  pueblos? 
¿En  dónde,  sino  en  él,  encuentran  las  libertades  públicas  su  tumba  y 
su  ocaso.  .....?  En  consecuencia,  todo  lo  que  tienda,  si  no  á  des- 
truirlo por  completo,  al  menos  á  morigerarlo,  debe  reputarse  de  in- 
mensa utilidad. 

.  A  la  anterior,  y  como  corolario  de  ella,  puede  agregarse  la  ter- 
cera, que  consiste  en  el  hecho  de  que  la  forma  federativa  favorece  de 
una  manera  evidente  la  autonomía  del  municipio.  Ventaja  es  esta 
de  una  importancia  decisiva,  toda  vez  que,  según  lo  hemos  dicho  ya 
en  una  ocasión,  (3)  el  tan  debatido  asunto  de  -la  autonomía  munici- 


(1)  Stuart  Mili:  obra  citada. 

( 2 )  '  'Política  Positiva. " 

(3)  Conferencia  pronunciada  ante  la  Sociedad  "El  Derecho,"  el  15  de  Junio  de  1901. 
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pal,  significa  para  los  pueblos  on  problema  de  trascendencia  incalcu- 
lable, en  cuya  solución  están  interesados  partidos  políticos  y-  emi- 
nentes publicistas. 


4* — Ideas  generales  acerca  de  la  organización  y  atribuciones 

DE    LOS    PODERES    EN    LAS   NACIONES    FEDERATIVAS.  —  Por    más    que    la 

organización  y  atribuciones  de  los  poderes  obedece  á  los  mismos 
principios  fundamentales  tanto  en  las  naciones  unitarias  como  en 
(as  federales,  hay  sin  embargo,  ciertas  cuestiones  que  se  deben  tener 
muyen  cuenta  siempre  que  se  trate  de  estudiar  aquella  forma. 

La  mala  organización  que  se  le  dé  á  cualquiera  de  los  tres 
poderes  admitidos  hoy  día ;  y,  más  que  todo,  la  desacertada  distri- 
bución de  sus  funciones»  puede  dar  lugar  en  el  seno  de  toda  federación, 
á  trastornos  de  carácter  grave,  y  hasta  á  la  ruptura  del  pacto  común. 
Tal  sucedió  en  Centro-América  con  la  Constitución  Pulítiai  de  1824, 
cuyos  defectos  á  este  respecto,  procuraremos  seAalar  aunque  sea 
brevemente. 

Al  tratar  del  Poder  Legislativo,  lo  primero  que  se  ocurre  es  si 
debe  organizarse  bajo  el  sisteroa  unicamaral  ó  bicamaral.  Esta 
cuestión  qoe  aplicada  á  las  napones  unitarias  ha  dado  lugar  á  muchas 
y  prolongadas  controversias,  en  las  naciones  federales  no  ofrece  los 
mismos  inconvenientes.  El  congreso  debe  ser  el  reflejo  de  la  opinión 
nacional,  la  que.  «egün  es  sabido,  está  compuesta  en  toda  federación, 
|K)r  la  del  pueblo  y  la  de  los  Estados.  En  consecuencia,  natural  es 
que  ambas  opiniones  se  manifiesten:  la  primera,  en  la  cámara  de 
representantes;  y  la  segunda,  en  el  senado. 

Sin  embarco,  no  todas  las  Constituciones  federales  han  recono- 
cido ese  principio:  en  la  de  Méjico  de  1857  no  se  admitió,  sino  hasta 
en  las  reformas  (|ue  se  le  hicieron  en  1874. 

La  Constitución  de  Alemania  tampoco  lo  reconoce,  poes  el 
Reichstag  representa  únicamente  al  pueblo;  y  el  Consejo  Federal, 
por  más  que  sea  representante  de  los  Estados  no  es  oina  verdadera 
cámara. 

Conforme  la  Constitución  del  34,  el  sistema  bicamaral  puede 
decirse  que  no  existia  en  Cei^ro- América,  pues  el  senado»  por  el 
escaso  número  de  sus  miembros — dos  por  cada  Estado,  (Artículo 
89) — ;  por  el  hecho  de  oue  duraba-  en-  sus  funciones  todo  el  año, 
(Artículo  97),  y  sobre  todo,  por  sus  peculiares  atribuciones  (Artículos 
98  al  105)  más  parecía  un  cuerpo  de  carácter  ejecutivo  que  una 
segunda  cámara. 

La  cámara  de  diputados  como  representante  que  es  del  pueblo, 
debe  ser  elegida  popularmente  por  los  distritos  en  cjue  para  el  efecto 
se  haya  dividido  la  nación.  Esa  es  la  causa  por  que,  las  Constitu- 
ciones federales  lo  han  determinado  así  de  una  manera  expresa. 
Mas,  como  ellas  por  lo  regular  fijan  el  número  de  electores  ó  de 
habitantes  por  que  debe  ser  nombrado  cada  representante;  surge  la 


—  16  — 

cuestión  de  que,  los  Estados  más  populosos,  pueden  ahogar  la  voz 
de  los  pocos  poblados,  por  la  sencilla  razón,  de  que  en  los  diputados 
— no  obstante  que  representan  los  intereses  generales — se  sobre- 
pone algunas  veces  el  espíritu  de  localismo.  Tal  inconveniente.se 
subsana  en  parte,  cuidando  de  que  entre  los  Estados  no  haya  con 
respecto  á  la  población,  desproporciones  muy  marcadas. 

Si  en  lo  que  se  refiere  al  nombramiento  de  los  individuos  que 
deban  formar  la  cámara  de  representantes,  •  hay  uniformidad  en  las 
Constituciones,  no  sucede  lo  mismo  tratándose  de  ios  senadores. 
Mientras  unas  relegan  al  pueblo  esta  facultad,  otras  —  la  de  los 
Estados  Unidos  y  República  Argentina  v.  g. — se  las  reservan  á  las 
Legislaturas  de  los  diversos  Estados.  Esta  práctica  nos  parece  más 
aceptable,  desde  el  momento  en  que,  el  senado  como  hemos  dicho 
ya,  representa  á  los  Estados  y  no  al  pueblo. 

Existe,  por  fin,  en  la  organización  del  Poder '  Legislativo  una 
cuestión  de  no  poca  importancia,  relativa  al  número  de  miembros 
que  deba  tener  cada  cámara.  En  la  de  representantes,  por  su  natu- 
raleza propia,  no  puede  fijarse  de  una  manera  absoluta,  y  de  ahí  que 
las  Constituciones,  especialmente  la  de  los  Estados  Unidos — para 
evitar  los  inconvenientes  que  con  especialidad  ofrece  en  una  nación 
federal  toda  asamblea  muy  numerosa: — se  hayan  limitado  única- 
mente, á  permitir  la  variación  de  la  unidad  electoral.  Así,  según 
observa  Labouláye  (^)  mientras  en  1787  dicha  unidad  era  en  aquella 
nación,  la  de  treinta  mil  habitantes;  en  181 1,  1822,  1832,  1852  y 
1860,  ascendió  respectivamente  á  las  cifras  de  35,000,  40,000,  43,000, 
93,000  y  127,380  habitantes.  O  lo  que  es  lo  mismo,  cada  diputado 
en  aquella  nación,  ha  tenido  que  representar  con  el  trascurso  del 
tiempo  mayor  número  de  habitantes;  cosa  que  ha  impedido  el  exce- 
sivo aumento  del  personal  de  la  cámara  de  representantes. 

Con  respecto  al  senado,  no  militan  las  mismas  circunstancias 
para  la  determinación  del  número  de  sus  jniembros:  puede  este 
fijarse  de  una  manera  perfecta  y  así  lo  han  hecho  todas  las  consti- 
tuciones federales  de  América,  estableciendo  la  de  los  Estados 
Unidos,  Méjico,  Venezuela  y  República  Argentina,  dos  senadores 
por  cada  Estado  ó  Provincia  y  la  de  Río  Negro  en  Colombia  tres. 
Debe  cuidarse,  no  obstante,  de  que  los  senadores  no  se  encuentren 
en  muy  escaso  número,  porque  todo  cuerpo  colegiado  cuando  es  poco 
numeroso  tiende  á  arrogarse  facultades  ejecutivas.  Esa  es  la  razón 
por  qué,  criticamos  á  este  respecto  á  nuestros  legisladores  del  año  24, 
quienes  por  un  espíritu  de  imitación  mal  entendido,  crearon  un 
senado  de  diez  individuos,  que  era  obstáculo  para  el  Poder  Ejecutivo 
y  remora  para  la  cámara  de  representantes. 


(i)     "Gobierno  de  los  Estados  Unidos." 
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Las  atribuciones  del  Poder  Legislativo  en  las  naciones  federales, 
si  bien  es  cierto  que  pueden  ser  muchas  y  muy  variadas,  toda  vez  que 
para  su  determinación  influyen  más  que  los  principios,  las  necesidades 
é  índole  especial  de  cada  pueblo,  existen,  no  obstante,  algunas  que 
por  su  importancia  llaman  la  atención. 

Como  los  poderes  de  toda  federación  necesitan  para  llenar  sus 
unes  de  medios  materiales,  las  Constituciones  han  puesto  para  esc 
efecto- á  disposición  de  aquellos — entre  otros—^el  producto  de  algunas 
contribuciones  directas  y  el  de  los  derechos  de  importación  y  expor- 
tación sobre  las  mercaderías.  En  consecuencia,  á  los  congresos  toca 
dictar  todas  las  disposiciones  que  no  siendo  de  carácter  reglamentario, 
tengan  por  objeto  establecer,  recaudar  y  administrar  dichos  impuestos. 

Al  Poder  Legislativo  le  debe  corresponder  también  la  facultad 
de  reglar  e!  comercio  de  la  nación  con  las  potencias  extranjeras,  y  eW 
de  los  diversos  Estados,  así  como  también  la  de  fijar  los  pesos,  me- 
didas y  monedas  nadonales. 

Segün  hemos  visto  anteriormente,  es  de  la  incumbencia  de  este 
poder  en  las  naciones  federales,  crear  nuevos  Estados  y  elevar  á  la 
categoría  de  tales,  las  diversas  circunscripciones  fn  que  se  divide  el 
territorio  de  la  nación,  cuando  para  ello  se  encuentren  en  circunstan- 
cias adecuadas. 

I^  facultad  de  declarar  la  guerra  que  algunas  Constituciones  fe- 
derales de  América,  como  la  de  los  Estados  Unido»,  Méjico  y  Vene- 
zuela, asignan  al  Poder  Legislativo,  no  está  generalmente  admitida. 
Sin  embargo,  quizás  se  reconozca  con  el  tiempo  las  grandes  ventajas 
que  hay  de  quitarle  esa  facultad  al  Ejecutivo  y  dársela  á  las  Legisla- 
turas, máxime  si  se  tiene  en  cuenta  que  éstas  por  d  hecho  de  divi- 
dirse en  dos  cámaras  en  las  naciones  federales,  se  prestan  menos  en 
semejantes  casos  á  ser  presas  de  las  pasiones  y  las  fogosidades  del 
momento. 

Poder  Ejecutivo. — Este  poder  no  ofrece  en  su  organización 
grandes  dificultades,  y  por  consiguiente  no  da  lugar  á  que  existan  á 
este  respecto  oposiciones  de  criterios  más 'ó  meno-t  marcadas. 

La  opinión  general  está  de  acuerdo  en  que,  tanto  en  las  naciones 
unitarias  como  en  las  federales,  el  Ejecutivo  debe  residir  en  una  sola 
persona,  á  pesar  de  la  práctica  seguida  en  Suiza,  en  donde  se  ejerce 
por  uñ  Consejo  compuesto  de  siete  individuos,  electos  por-  la  Asam- 
blea Federal.     (Artículos  95  y  96  de  la  Constitución  Política.) 

Así  mismo  lo  está,  salvo  la  excepción  anterior,  en  que  el  Jefe  de 
este  poder — cuando  la  nación  es  republicana -7- debe  ser  designado 
por  elección  popular;  habiendo,  no  obstante,  diferencias  aceren  rU-  si 
dicha  elección  ha  de  ser  en  primero  ó  en  segundo  grado. 
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Si  algún  poder  necesita  en  toda  federación  de  atribuciones  bien 
definidas  y  un  tanto  amplias,  es  el  Ejecutivo,  por  las  circunstancias 
especiales  en  que  se  encuentra  colocado,  y  por  las  múltiples  necesi- 
dades que  tiene  que  llenar. 

Como  representante  que  es  de  la  nación  en  sus  relaciones  inter- 
nacionales, debe  estar  facultado  para  recibir  á  los  Ministros  Diplomá- 
ticos, y  nombrar  á  los  que  deban  representarla  con  ese  carácter  en  el. 
extranjero.  Igualmente,  debe  facultársele  para  celebrar  tratados  que 
sean  sometidos  á  la  aprobación  del  senado  ó  de  ambas  cámaras 
reunidas. 

La  recaudación  é  inversión  de  las  rentas  federales  debe  estarle 
encomendada,  y  en  consecuencia,  los  reglamentos  que  tiendan  á  ese 
objeto  han  de  ser  obra  de  dicho  poder. 

Debe  también  correr  á  su  cargo  la  organización  y  el  mando  de 
las  fuerzas  terrestres  y  marítimas  de  la  federación,  y  la  facultad  de 
hacer  uso  de  ellas  en  caso  de  guerra  internacional,  ó  de  agresiones 
mutuas  entre  los  diversos  Estados. 

La  facultad  de  intervenir  siempre  que  surjan  en  el  interior  de  un 
Estado  trastornos  de  carácter  grave,  á  pesar  de  que  no  ha  sido  reco- 
nocida en  todas  las  Constituciones,  debe  admitirse,  siempre  que — 
como  lo  determina  la  Constitución  americana  y  la  de  Méjico — 
aquella  intervención  sea  solicitada  por  la  Legislatura  ó  el  Ejecutivo 
del  Estado  que  la  necesite. 

Poder  Judicial.  —  Las  dos  cuestiones  más  importantes  que  se 
presentan  al  tratar  de  la  organización  del  Poder  Judicial,  y  que  han 
originado  serios  debates  en  el  terreno  de  las  especulaciones,  son:  en 
primer  lugar,  la  que  se  refiere  al  modo  como  deben  ser  designados 
sus  miembros;  y  en  segundo,  al  tiempo  que  deben  durar  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones.  Por  muchos  esfuerzos  que,  cómo  es  sabido,  se 
han  hecho  para  llegar  á  conclusiones  unánimes,  no  se  ha  logrado, 
pues,  con  respecto  á  la  primera,  mientras  unas  Constituciones  esta- 
blecen que  dichos  funcionarios  sean  nombrados  por  elección  popular, 
otras  dan  esa  facultad  al  Ejecutivo  ó  á  las  Legislaturas. 

En  lo  que  se  refiere  al  tiempo  de  duración,  reina  también  en  la 
práctica  la  misma  diferencia,  toda  vez  que  algunas  Constituciones 
adoptan  el  principio  de  la  inamovilidad,  y  otras  por  el  contrario  el  de 
la  renovación  durante  períodos  más  ó  menos  largos.  Mas,  cual- 
quiera que  sea  el  criterio  que  se  siga  sobre  el  particular,  lo  esencial 
en  la  organización  de  este  poder — en  las  naciones  federales — es  que 
haya  una  autoridad  superior  formada  de  un  corto  número  de  indivi- 
duos; y  tribunales  inferiores  distribuidos  en  las  diversas  circunscrip- 
ciones territoriales  en  que  para  el  caso  se  divida  á  la  nación. 
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Para  determinar  las  atribuciones  que  le  corresponden,  preciso 
es  partir  del  principio  aún  no  admitido  hoy  día  por  todos  los  exposi- 
tores, de  que  en  las  naciones  federativas,  con  especialidad,  á  la  vez 
que  su  misión  jurídica,  tiene  otra  de  carácter  esencialmente  político. 

En  virtud  de  la  primera,  al  Tribunal  Supremo  de  la  federación, 
le  corresponde  conocer  de  los  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus 
cargos  por  el  Jefe  del  Ejecutivo,  los  Secretarios  de  Estado  y  demás 
altos  fundonaríos,  previa  la  declaratoria  de  haber  lugar  á  formación 
de  causa,  hecha  por  el  senado  ó  por  la  cámara  de  representantes. 
Asf  mismo,  debe  ser  de  su  incumbencia  él  conocimiento  de  las  causas 
de  presas  marítimas,  y  el  de  todos  los  asuntos  que  se  relacionen  con 
los  Ministros  Diplomáticos  acreditados  en  la  nación. 

Por  su  misión  política,  el  Poder  Judicial  debe  estar  encargado— 
como  lo  está  en  los  Estados  U  nidos  ~ de  velar  por  el  fiel  cumplí-- 
miento  de  la  Constitución,  teniendo  para  ese  efecto  la  facultad  de 
declarar  la  inconstitucionalidad  de  las  leyes  del  Congreso-.fedcral.  ó  de 
las  Legislaturas  de  los  Estados,  siempre  que  aquellas  se  opongan  á. 
lo  establecido  en  la  Carta  fundamental 

•  En  toda  nación  fedieratíva,  se  hace  necesaria  la  existencia  dte  up 
poder  investido  de  amplias  facultades  para  decidir  las  controversias 
que  surjan  entre  los  Estados.  Como  ningún  otro  es  más  apropiado 
para  el  caso  que  el  judicial,  debe  confiársele,  sin  reserva,  esa  atribu- 
ción importantísima. 


5? — La  forma  nsoERATivA  es  viablb  kn  los  países  hispano- 
americanos.— Si  alguna  cualidad  importantísima  tiene  la  forma  que 
examinamos,  indiscutiblemente  es  la  de  ser  adaptable  á  todos  los 
países  y  á  todas  las  épocas. 

Al  tratar  de  su  desenvolvimiento  histórico,  hemos  visto  cómo  á 
pesar  de  la  opinión  en  contrarío,  existió  en  algunos  pueblos  de  la 
antigüedad;  y  cómo  desarrollándose  sucesivamente  á  través  de  los 
siglos,  llegó  á  adquirír  en  la  nación  amerícana,  el  más  alto  grado  de 
pcrtccción  que  hasta  hoy  se  le  conoce. 

£1  espírítu  de  las  ciudades  gríegas,  que,  como  es  sabido,  tendía 
al  separatismo  y  á  la  desunión;  y  el  del  pueblo  romano  siempre 
dispuesto  al  centralismo  y  á  la  unidad  más  completa,  no  fueron 
suficientes  para  impedir  que  en  ellos  existiera  durante  algúíi  tiempo 
esta  forma  de  organización  nacional,  la  más  elástica  que  puede  darse, 
y  la  más  apropiada  para  labrar  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Por  más  que  los  pueblos  hispano  americanos  tengan  también 
seítoladas  tendencias  hacia  la  unidad  y  el  centralismo,  no  puede 
negarse  que  se  encuentran  en  aptitud  suficiente  para  adoptar  la  forma 
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federativa,  siempre  que  ésta  se  establezca  bajo  las  condiciones  ó 
requisitos  señalados  con  anterioridad.  Creeráse,  sin  embargo,  lo 
contrario  por  aquellos  que  habiéndose  hecho  eco  de  una  idea  insen- 
sata, sostienen  que  los  pueblos  de  origen  latino  están  en  plena 
degeneración,  y  que  por  consiguiente  son  incapaces  para  el  régimen 
de  la  libertad  y  de  la  centralización  administrativa.  Mas,  con  solo 
recordar  la  historia  política  de  algunos  de  esos  pueblos  que  hoy  gozan 
de  la  forma  federal,  se  comprenderá  que  ésta  á  pesar  de  las  vicisitudes 
porque  ha  atravesado,  se  conserva  y  tiene  para  el  porvenir  condi- 
ciones de  existencia,  merced  á  la  aptitud  referida. 

La  primera  nación  de  Hispano  América  que  á  nuestros  ojos  se 
presenta  como  una  de  las  que  más  esfuerzos  hicieron  por  organizarse 
federativamente  es  Méjico,  que  después  de  la  caída  del  Imperio  de 
Iturbide  y  gracias  á  los  trabajos  incesantes  y  á  la  activa  propaganda 
del  i^^iXÚáo  federalista,  manifestó  desde  aquella  ^poca  tendencias 
muy  marcadas  hacia  la  forma  federal. 

Su  acta  constitutiva  del  31  de  Enero  de  1824,  y  su  Constitución 
Política  del  5  de  Octubre  del  mismo  año,  calcadas  bajo  los  principios 
federales  más  equitativos,  pueden  considerarse  como  el  principio  de 
una  obra  que  tuvo  con  el  tiempo"  la  más  completa  coronación. 

Debido  á  las  modificaciones  que  á  esos  códigos  se  ies  hicieron 
durante  los  once  años  siguientes  á  su  promulgación ;  y  más  que  todo, 
á  la  derogatoria  de  que  fueron  objeto  en  1843,  la  forma  federativa 
dejó  de  existir  en  aquel  país  hasta  el  47,  en  que,  como  es  sabido,  se 
restablecieron  de  nuevo.  Sin  embargo,  no  fué  sino  diez  años 
después,  en  1857,  cuando  por  la  Constitución  promulgada  ese  mismo 
año — y  que  está  aun  en  vigor — quedó  definivamente  adoptada  la 
forma  á  que  nos  referimos. 

A  esa  forma,  que  allí  como  en  todas  partes  ha  sabido  conciliar 
los  intereses  más  opuestos  de  los  diversos  Estados,  y,  por  consiguiente, 
mantener  inalterable  el  equilibrio  entre  ellos,  se  le  debe  en  su  mayoría 
los  grandes  progresos  que  ha  alcanzado  la  nación  mejicana  en  el 
espacio  de  cuarenta  y  cuatro  años. 

La  República  Argentina  ofrece  también  el  ejemplo  de  una 
nación,  que  desde  los  primeros  años  de  su  existencia  política,  hizo 
grandísimos  esfuerzos  por  adoptar  la  forma  federativa,  cosa  que  si  no 
logró  definivamente  sino  hasta  en  1860,  fué  debido  más  á  la  intran- 
sigencia del  partido  uftitarió  y  á  la  ambición  desmedida  de  algunos 
de  sus  hombres  públicos,  que  á  la  circunstancia  de  no  haberse 
encontrado  antes  de  esa  fecha,  en  aptitud  suficiente  para  recibir 
aquella  forma. 

La  nación  Argentina  f>or  sus  antecedentes  históricos,  es  una  de 
las  de  Hispano  América  que  más  condiciones  de  existencia  ofrece  á 
la  forma  federal.  Las  Provincias  que  la  componen,  acostumbradas 
á  llevar  desde  hace  mucho  tiempo  vida  independiente  en  lo  que  á  su 
régimen  interior  se  refiere,  no  podrán  nunca  estar  ligadas  entre  sí 
más  que  por  los  vínculos  un  tanto  tenues  de  la  federación.    Tanto  es 
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así,  que  cuando  en  1826,  se  les  quiso  sujetar  al  régimen  unitario,    la 
más  unánime  voz  de  reprobación  se  dejó  oir  en  todas  ellas. 

Ese  hecho  de  gran  sigñiñcación,  así  como  el  de  que,  posterior- 
mente al  año  de  1860,  no  ha  habido  de  parte  de  las  Provincias  el 
mis  leve  disgusto  por  la  forma  federal  á  que — según  hemos  visto — 
quedaron  sujetas  desde  entonces,  denduestran  hasta  la  evidencia,  que 
aquella  es  viable  en  dicho  país  á  pesar  del  poco  tiempo  que  lleva  de 
establecida. 

Iguales  ó  parecidas  reflexiones  pueden  hacerse  respecto  á  Ve- 
nezueuL  Este  pueblo,  que  fué  uno  de  los  primeros  en  dar  el  grito  de 
independencia,  fué  también  el  primero  de  Hispano  América  que  trató 
de  organizarse  bajo  la  forma  federal 

Seeún  observa  Arosemcna.  (»  el  Congreso  reunido  en  Caracas 
el  3  de  Marzo  de  181 1,  sancionó  el  31  de  Diciembre  del  mismo  año, 
cuna  constitución  establedcodo  el  sistema  república  no /r</#r<i/  por  la 
unión  de  las  siete  Provincias  representadas  en  a(|uel  cuerpo.  > 

Las  tendeodas  federalistas  de  Venezuela  se  vieron  ahogadas  por 
el  espíritu  de  BoUvar.  <|iie,  como  también  olMier\'a  el  mismo  autor, 
no  fué  nunca  partidano  del  sistcnuí  federal.  Y  á  propósito,  es 
verdaderamente  sensible  aue  aquel  genio  político  v  militar,  no  haya 
comprendido  que  la  República  de  Colombia,  fundada  por  él,  habría- 
tenido  mayor  vida  si  la  hubiera  organixado  federativamente. 

Deraoronada  la  obra  de  Bolívar,  deshecha  la  República  de  Co- 
lombia, Venezuela  al  recuperar  so  autonomía  manifestó  de  nuevo 
tendencias  hacia  la  foima  federal  En  1858  se  dio  una  Constitución 
Política  tnsDÍrada  en  esa  forman  Esa  Constitución  fué  sustituida  por 
otra  promoigada  en  1875,  también  federal,  y  que  es  la  que  actual- 
mente rige. 

De  Colombia — Nueva  Granada  —  cu  va  vida  política  se  encuen- 
tra tan  íntimamente  ligada  con  la  de  Venezueb.  no  diremos  otra 
cosa  que.  debido  á  los  esfuerzos  titánicos  que  allí  hace  un  partido 
político  por  restablecer  la  Constitución  federal  de  Río  Negro — mo- 
numento uue  honra  á  Hisfxi  no -América  —  la  forma  fcdf'ritivn  m*rá 
restablecida,  á  no  dudarlo,  quizás  dentro  de  poco  tiempo. 

•     « 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  con  facilidad,  que  por  el  cjenx- 
plo  que  ofrecen  Méjico,  la  República  Argentina,  Venezuela  y  aún  Co- 
lombia, se  puede  asegurar  que  los  países  hispano- americanos,  á 
pesar  de  sus  tendencias  naturales  hacia  la  unidad,  se  encuentran  en 
aptitud  para  organizarse  indefinidamente  bajo  la  forma  federal ;  y  que 
ésta,  por  consit'uientL-,  tiene  en  ellos  condiciones  de  viabilidad  muy 
importantes. 

(1)    "Eatvdias  CoaMmdoiuüesaobcvkMfobienxwd*  la  Am^rioa  Latías." 


—  22  — 

6f — Tendencias  de  España  y  Centro -América  á  organizarse- 
bajo  LA  FORMA  federal. — Dos  naciones  hay  en  el  mundo  que  estimu- 
ladas por  sus  antecedentes  gloriosos,  asaeteadas  por  sus  desgracias 
actuales,  y  temerosas  del  porvenir  sombrío  que  se  les  espera  si  con- 
tinúan en  el  estado  en  que  se  encuentran,  hacen  esfuerzos  para  orga- 
nizarse bajo  la  forma  federativa. 

Las  dos  naciones  á  que  nos  referimos  son  la  española  y  la  centro- 
americana, dignas  por  mil  títulos  de  representar  un  papel  importan- 
tísimo en  el  concierto  universal. 

En  ambas  se  ha  luchado  desde  hace  mucho  tiempo  por  conseguir 
el  triunfo  de  la  idea  federalista,  y  aunque  en  ambas  se  han  padecido 
fracasos,  éstos  han  servido  para  estimular  las  energías  y  para  redo- 
blar los  esfuerzos. 

Concretándonos  primeramente  á  la  nación  española,  diremos  que 
las  mismas  observaciones  que  acerca  da  la  Argentina  hemos  hecho, 
le  son  aplicables.  Ella  está  destinada  por  sus  antecedentes  históri- 
cos y  por  sus  intereses  regionales,  á  formar  una  verdadera  federación, 
pese  lo  que  pesare  á  aquellos  que,  no  queriendo  comprender  su  espí- 
ritu peculiar,  se  empeñan  en  mantenerla  sujeta  á  un  régimen — el 
unitario — que  ha  sido  y  será  siempre  incapaz  de  labrar  su  felicidad. 

Domina  en  las  Provincias  españolas  el  mismo  espíritu  de  inde- 
pendencia y  autonomía  que  en  las  argentinas,  con  la  circunstancia 
especial  respecto  á  las  primeras,  de  que,  por  haber  formado  durante 
mucho  tiempo  reinos  independientes,  existen  entre  todas  ellas  carac- 
teres distintivos  y  oposiciones  de  intereses  de  tal  naturaleza,  que  sólo 
el  régimen  federal  es  capaz  de  conciliar. 

De  nada  ha  servido,  según  indica  Pí  y  Margall,  que  ellas  hayan 
estado  sujetas  durante  muchos  siglos  á  una  autoridad  común:  las  di- 
ferencias de  lengua,  de  hábitos  y  aún  de  leyes  existen  de  una  manera 
tan  marcada,  que  no  se  pueden  negar  aún  por  aquellos  que  se  aferran 
en  mantenerlas  sujetas  al  centralismo  más  abrumador. 

Esas  diferencias,  natural  es  que  con  el  tiempo  hayan  engendrado 
en  las  Provincias  el  deseo  de  organizarse  de  una  manera  adecuada  á 
sus  intereses,  y  de  ahí  que  se  hayan  hecho  sentir  en  más  de  una  oca- 
sión, tendencias  muy  señaladas  hacia  el  sistema  federal. 

La  primera  de  dichas  tendencias  que  el  autor  citado  señala,  es  la 
que  se  manifestó  en  1808  con  motivo  de  la  invasión  napoleónica. 
Fué  entonces  cuando  por  primera  vez  en  España,  se  hizo  sentir  de 
una  manera  palpable  el  deseo  y  la  aptitud  de  las  Provincias  para 
organizarse  bajo  la  forma  federal.  La  manera  como  se  verificó  el 
levantamiento  y  se  mantuvo  la  "guerra  en  todas  ellas  contra  los  ejér- 
citos invasores;  la  circunstancia  de  haberse  arrogado  facultades  para 
su  organización  interior  sin  obedecer  á  este  respecto  más  que  las  dis- 
posiciones de  sus  respectivas  Juntas;  y  la  de  haber  reconocido  á  una 
autoridad  superior,  la  Junta  Central,  pero  con  facultades  bien  defi- 
nidas, en  lo  que  únicamente  á  «los  servicios  de  índole  general,  y  á  los 
intereses  verdaderamente  nacionales >  se  referían,  demuestran  que  en 
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esa  época  aciaga,  la  nación  española -estovo  sujeta  al  régimen  de  la 
federación. 

Durante  el  periodo  de  tiempo  trascurrido  desde  esa  fecha  hasta 
el  año  de  1854.  las  Provincias  nnanifestaron  de  nuevo  sus  tendencias 
hacia  la  organización  federal.  Posteriormente,  y  con  motivo  de  los 
acontecimientos  revolucionarios  qoe  ae  sucedieron  desde  \86S  hasta 
1874.  dichas  tendencias  acentuáronse  muchísimo  má&i 

Proclamada  la  República  federal  en  junio  de  1873,  la  forma 
federativa  no  quedó  establecida  en  aquel  país  de  una  manera  perma- 
nente, sino  que  por  el  contrario  fué  hiego  sustituida  por  la  unitaria, 
(l(l)ido  i  (kw  hechos  qu»  deben  tenerse  muy  en  cuenta  al  juzgar 
i{ucllot  acoDtecimientos.  Fué  el  primero,  la  reacción  política 
surgida  el  año  siguiente  (1874):  y  el  segundo,  que  cía  República  no 
pudo  entonces  ni  plantear  so  régimen.  Eran  federales  los  (|uc  lá 
regfan  y  hubieron  de  goljcmar  con  una  Cnnstitucfón  monárquica  y 
unitaria.  La  mtysL  no  llegaron  á  consc-guir  «jue  la  aproUiran  ni  aun 
la  ditoutieron  sos  Cortes  Constituyentes.»  (*) 

Defpoésde  tantos  fracasos  y  de  tentativas  al  parecer  inútiles, 
el  espíritu  federalista  de  EspaiU  leios  de  haberM  extinguido,  ha 
entrado  en  ona  senda  aun  ítdm  amplia  y  mis  segura.  }i\  partido 
republicano  federal,  qoe  como  se  sabe,  cuenta  va  con  muchos  años 
de  cxuitencta,  y  qoe  está  ramificado  por  todas  tes  Provincias  con  un 
peraonal  ba^nte  nomeroso,  trabaja  boy  dfa  en  el  terreno  de  la 
inopaganda  pacifica,  por  obtener  el  trionfo  de  sus  ideales.  EsUildo 
como  está  perfectamente  oryaniíado;  reconociendo  como  leíc  al 
eminente  repúblico  don  Francisco  Pi  y  Margall;  y  obedeciendo  á  los 
principios  del  programa  político  del  92  de  Ionio  de  1894,  no  es 
remoto  que  obtenga  en  no  lejano  día  un  triunfo  decisivo;  y  que.  por 
consiguiente,  haga  que  la  nación  española,  rcponiéndr>se  de  sos 
pasados  quebrantos,  marché  bajo  el  régimen  de  la  descentralización, 
i  un  por\'cnir  bnllante  y  de  positivo  progreso. 


Habiéndonos  ocopado  ya  de  España,  preciso  es  al  concluir  este 
traliajo.  referimos  á  Centro-América. 

Quizás  ninguna  nación  ha  hecho  como  esta,  tantos  esfuerzos 
para  organizarse  bajo  la  forma  federal. 

Después  de  la  ruptura  del  pacto  de  1 824,  ha  habido  tendencias 
muy  marcadas  en  el  sentido  de  reconstruir  la  nacionalidad  centro- 
americana bajo  la  forma  que  examinamos.  Las  hubo  en  1842  en 
que.  por  virtud  del  pacto  celebrado  ese  aQo  en  Chinandega,  quedaron 
unidos  algunos  de  los  Estados  que  no  hacía  mucho,  habían  formado 
parle    de    la    República    Federal   eU    Cenlra-jAmérica.     Las   hubo 


( I )    "La  Revolactte  d«  Septicabce."  arHcalo  pobücado  eo  el  Démcro  560  de  "El  Nuevo 
R^Kiaeo- 
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también  en  18497  1852,  fecha  esta  última  en  que  se  llegó  hasta 
sancionar  una  Constitución  Política  para  la  federación  formada 
entonces  por  los  Estados  de  El  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua. 
Por  último,  el  Pacto  de  Amapala  del  20  de  Junio  de  1895,  sentando 
las  bases  de  una  confederación  que  con  el  tiempo  estaba  destinada  á 
trasformarse  en  una  verdadera  federación,  y  los  congresos  que  desde 
el  año  de  1872  se  vienen  reuniendo  con  representantes  de  todos  ó  de 
algunos  de  los  Estados  centro-americanos,  deben  considerarse  como 
otras  tantas  tendencias  hacia  la  organiza.ción  federal. 

Al  recordar  los  fracasos  que  esta  forma  ha  sufrido  en  Centro- 
América,  preciso  es  conocer  las  causas  qoe  los  han  determinado, 
para- no  desesperar  de  una  idea  que  tarde  ó  temprano  tiene  que  produ- 
cir en  nuestros  pueblos,  los  buenos  resultados  que  de  ella  se  esperan. 

No  obstante  que  todo  hecho  político  obedece  á  causas  generales 
y  ocasionales,  nosotros  nos  ocuparemos  únicamente  de  las  primeras, 
por  ser  las  más  importantes  y  por  requerirlo  así  la  índole  de  este 
trabajo. 

Se  ha  creído  por  algunos,  que  la  causa  principal  y  quizás  la 
única  que  ha  impedido  el  establecimiento  definitivo  de  la  federación 
en  Centro- América,  no  ha  sido  otra  se  dice,  que  la  pretensión  mani- 
festada por  uno  de  los  Estados  para  ejercer  hegemonía  sobre  los  demás 
del  Istmo.  Nosotros,  apoyados  en  los  hechos  históricos,  y  sin  el 
menor  deseo  de  halagar  vanidades  de  ningún  género,  no  podemos 
menos  que  combatir  esa  creencia  errónea,  que  ha  servido  de  antifaz 
para  encubrir  localismos  y  estrecheces  de  criterio.  El  Estado  á 
quien  se  le  atribuyen  esas  pretensiones,  lejos  de  haberlas  tenido,  se 
ha  empeñado  en  demostrar  lo  contrario:  pruébalo  el  hecho  de  que  en 
la  época  de  la  primera  federación,  algunos  de  sus  Departa- 
mentos occidentales,  solicitaron  y  obtuvieron  del  Congreso  federal, 
por  decreto  del  5  de  Junio  de  1838,  la  facultad  de  constituir  un  Estado 
independiente,  el  de  Los  Altps,  que  tuvo  como  se  sabe,  más  de  un 
año  de  existencia. 

La  actitud  histórica  de  los  Departamentos  qué  constituyeron  el 
Estado  de  Los  Altos,  prueban  claramente  que  toda  idea  de  hege- 
monía es  absurda  entre  nosotros,  desde  el  momento  en  que  ese 
Estado,  cuya  existencia  debe  ser  reconocida  en  el  seno  de  la  federa- 
ción, está  llamado  á  mantener  el  equilibrio  entre  los  demás  de 
Centro-América. 

A  nuestro  juicio,  tres  son  las  causas  principales  y  de  carácter 
general  que  han  influido  muy  poderosamente,  para  que  la 
forma  federativa  no  se  haya  mantenido  en  Centro-América 
durante  los  ochenta  años  que  ésta  lleva  de  vida  independiente. 
Es  la  primera,  que  en  el  problema  de  la  unión  de  estos  países 
no  había   influido   para  nada   hasta   hace   poco,    la   iniciativa  indi- 
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viduaL  (*)  Los  Gobiernos  eran  los  qae  ünfcamente.se  ocupaban 
del  asuntó,  y  de  ahí  que  nunca  fic  haya  llegado  á  soluciones  ace|)- 
tables.  Porque,  no  nss  cansaremos  de  repetirlo»  ellos  por  s(  solos* 
no  son  capaces  para  este  genero  de  txabajos,  debido  á  muchas  ra- 
zones, de  las  coales  la  principal,  consiste  en  que.  á  ^tc  resix^cto, 
mis  que  inspirados  en  el  deseo  de  la  reconstrucción  de  la  Patria,  lo 
han  estado  en  el  de  realisar  plaiies  políticos  de  carácter  pasajero. 
So  misión  debe  reducirse  dnicamente — ooroo  lo  han  hecho  ya  con 
motivo  de  los  dos  Congresos  aladidos— á  favorecer  los  esfuerzos  que 
sobre  el  partktilar  ha|^  los  individuos  ó  las  colectividades. 

Otra  de  las  causas  á  aoe  nos  referimos,  es  b  de  que  en  Centro- 
América,  no  ha  habido  ni  tay  un  ñutido  poUtko  encargado  de  pro- 
pagar las  ideas  lederalista«i  oomo  lo  hut^o  en  Méjico,  en  la  Rcpüblica 
Argentina  y  Vcncinela,  y  coiíio  según  lo  hemos  dicho,  existe  actual- 
mente en  EspaA.  De  los  des  partidos  aue  siempre  han  existido 
—el  liberal  y  d  consenmdor, —ambos  mal  organizados  y  faltos  de 
principios  fiíotí  iób  el  primero  ha  consdenido  de  su  incumbencia 
—aunque  de  nm  manera  no  satisfactoria — el  problcnuí  de  la  fede- 
radóci,  y  ese  es  el  motivo  por  nué.  i  |)csar  de  hal>cr  estado  eh  el 
poder  dorante  algún  ticppo,  no  ha  hecho  nada  práctico  en  pro  de 
eiíb  ideal. 

Por  últimob  la  (alta  de  sinceridad  poHtica  de  que  siem^^u .  ^ 
todas  épocas»  te  han  dado  pmebas  en  Centro -América,  constituye  la 
tercera  da  bit  cansas  que  Rondamos  anteriormente.  Debido  en 
gran  parte  á  esa  falta  de  sinceridad,  las  tendencias  federalistas  no 
han  deacendido  de  las  esíerM  especulativas  en  <)ue  hasta  hov  se  en- 
cuentran, á  convertirM  en  hechos  reales  y  tangibles.  Debido  á  ella 
también,  personas  qoe  nnnca  han  deseado  la  reconstrucción  de  Cen- 
tro-América, muestran  á  favor  de  esa  ndUe  idea  en  todo  [género  de 
trabajos  de  carácter  puramente  teóricd,  er  más  vivp  ^niustatmo  y  la 
más  úrditmU/i, 
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Á  costa  de  muclUsimas  scicnficios  y  de  grandes  penali- 
dades, he  logrado  escalar  esta  tribuna,  para  mí  muy  alfa, 
desde  donde  diviso,  no  la  felicidofl  que  yo  imaginaba  exis- 
tir en  la  carrera  que  ¡voy  concluyo,  sino  una  profusión  de 
miserias  y  escenas  tumultuosas  de  disputas,  de  crímenes, 
de  calamidades  y  de  amarguras, 

•ATo  hasta  al  liombre  ser  bueno  y  Iwnrado  para  estar 
libre  de  la  muUUul  de  sus  semejantes  y  de  las  injusticias 
sociales.  La  bondad  tiene  en  cambio  mucJias  veces  la  in- 
gratitud. La  honradez  y  la  lealtad,  la  traición  y  la  calum- 
nia. Criminales  empedernidos  gozan  de  la  aceptación 
social  mientras  que  personas  honradas,  virtuosas  é  inocen- 
tes, gimen  en  las  prisiofus  con  el  estigma  del  delincuente, 
debido  á  falsas  acusa^dones  ó  á  equívocas  pruebas,  acepta- 
tadas  por  la  imperfección  de  las  leyes  6  por  la  malicia, 
negligencia  ó  temeridad  de  los  jueces. 

Hermosa  la  carrera  del  Derecho,  grande  é  inmensa  su 
misión:  lucJiar  sin  tregua  contra  la  ijnperfección  humana 
para  obtener  la  nutyor  felicidad  posible  de  nuestra  especie, 
de  acuerdo  con  la  razón:  luchar  sin  tregua  y  sin  descanso 
contra  las  injusticias  y  calamidades  todas  del  orden  social. 
Tal  es  lo  que  el  Abogado  lleva  escrito  en  su  bandera. 

A  mis  padres,  como  á  todos  los  que  en  esta  Escuela 
fueron  mis  maestros,  debo  respeto  y  eterna  gratitud :  á  los 
primeros  porque  con  amor  y  voluntad  inquebrantable  me 


—  10  — 

han  sostenido  desde  mi  cuna  hasta  axjwí;  y  dios  segundos, 
porque  alimentaron  mi  alma  con  sanos  consejos  y  conoci- 
mientos útiles. 

Próximo  d  abandonar  estas  aulas  de  donde  han  salido 
dignos  discípulos  de  aquellos  que,  en  el  campo  del  Derecho 
han  sido  para  la  humanidad  soles  de  pHmera  magnitud, 
me  es  debido  hacer  publica  manifestación  de  mis  senti- 
mientos de  carino  y  aprecio  hacia  mis  maestros,  no  por 
interés  bastardo  ni  por  espíritu  de  complacencia,  sino 
porque  así  corresponde  hacerlo  á  toda  persona  que  conoce 
y  agradece  el  bien  que  ha  recibido. 


Misión  del  Abogado 


La  palabra  abogado  se  deriva  del  adjetivo  latino  advocaius,  que 
qaiere  decir  llamado,  porque  entre  los  Romanos,  la  persona  que  tenía 
asuntos  que  exigían  conocimiento  de  las  leyes  llamaban  para  su 
dirección  á  los  que  consagraban  sus  vigilias  al  estudio  del  derecho, 
k»  cuales  eran  destgnados  también  con  los  nombres  de  patronos  y 
defeuaoiM,  porque  no  sólo  se  encargaban  de  proteger  á  las  personas, 
sino  que  también  de  defender  sus  intereses,  su  honor  y  su  vida. 

Los  principios  dentífioos  se  van  adquiriendo  merced  á  la  necesi- 
dad, al  instinto,  al  deseo  de  saber  y  de  indagar;  á  la  observación  y  á 
la  experienda.  El  derecho  nace  con  la  sociedad.  La  jurisprudencia 
se  íorma  en  la  marcha  de  ella  misma:  en  la  lucha  continua  del  bien 
oontia  el  mal  En  sociedades  primitivas,  de  costumbres  sencillas  es 
íádl  la  indagadóo  de  la  verdad  porque  la  malicia  es  poca  y  el  engaflo 
no  tiene  escuela.  Así  se  nos  refiere,  que  al  principio  los  juicios  eran 
sumarios  y  en  la  forma  invoce:  breves  y  sencillos  según  las  pres- 
cripciones del  Libro  de  los  Jueces.  Los  litigantes  se  presentaban 
personalmente:  el  marido  se  presentaba  por  su  esposa:  el  jefe  de 
familia  por  sus  criados.  Los  alcaldes  tenían  la  obligación  de  defender 
á  las  doncellas,  á  las  viudas  y  á  los  huérfanos.  Con  posterioridad  y 
para  evitar  vidadcoes  i  b  justicia,  se  dispuso  que  los  obispos, 
los  prelados,  los  ricos  y  los  poderosos  sólo  podían  presentarse  por 
medio  de  procuradores. 

La  sencillez  en  las  fórmulas  y  prácticas  va  desapareciendo  á 
medida  que  desaparecen  las  sencillas  costumbres:  á  medida  que  son 
necesarios  nuevos  procedimientos  para  descubrir  la  verdad  del  error  y 
del  engaAo  para  triunfar  de  los  medios  que  la  malicia  pone  en  juego 
para  ocultarla. 

Roma,  en  un  tiempo  la  seftora  del  mundo,  resplandece  aún 
por  sus  conquistas  jurídicas.  El  gusto  por  el  estudio  de  su  jurispru- 
dencia cundió  por  todas  partes:  la  profesión  del  derecho  volvióse 
lucrativa  y  á  ella  se  dedicaron  clérigos,  seglares,  monjes  y  frailes. 
£1  rey  don  Alfonso  el  Sabio,  trató  de  dar  orden,  y  reglamentó  la 
profesión  de  los  letrados,  erigiendo  la  abogacía  en  ofício  público:  esta- 
bleció que  ninguno  la  podría  ejercer  sin  que  previamente  sufriera  un 
examen,   obtuviera  la  aprobación  del  magistrado,  fuera  inscrito  su 
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nombre  en  la  matrícula  de  los  abogados  y  jurara  desempeñar  bien  y 
fielmente  los  deberes  que  le  impone  la  carrera.  La  Novísima  Reco- 
pilación establece  que  este  juramento  debe  prestarse  al  comenzar  el 
ejercicio  de  la  profesión  y  después  al  principio  de  cada  año. 


4f       * 


El  Abogado  es  tan  necesario  en  el  mundo  como  necesaria  es 
la  justicia;  y  su  misión  es  tan  noble  como  noble  es  la  virtud. 

Los  hombres  que  por  no  tener  los  conocimientos  necesarios  no 
pueden  defenderse  por  sí  mismos,  invocan  el  auxilio  de  las  personas 
instruidas  en  el  derecho  y  en  la  jurisprudencia  y  que  se  encuentran  en 
aptitud  de  prestar  los  servicios,  presentándose  en  el  terreno  de  la 
discusión  á  defender  la  justicia  y  el  derecho  de  su  cliente  y  á  velar 
porque  no  se  lesionen  sus  fueros  y  prerrogativas. 

Para  llenar  esta  sublime  misión,  la  persona.  Abogado,  necesita 
de  ciertas  cualidades  y  condiciones  indispensables  á  la  nobleza  de 
su  carrera. 

La  discreción,  la  rectitud  en  su  proceder,  la  laboriosidad,  el 
amor  por  el  progreso  de  la  humanidad,  la  moralidad  profesional, 
la  circunspección,  la  bondad,  la  pericia  ó  competencia,  la  probidad,  el 
desinterés  y  la  independencia,  son  las  condiciones  y  cualidades  que 
corresponden  á  los  que  visten  la  toga  del  abogado,  título  digno 
de  todo  el  respeto,  consideración  y  prestigio,  que  corresponden  al 
enemigo  del  vicio,  de  la  ignorancia  y  demás  miserias  sociales. 

La  profesión  de  jurisprudencia,  dice  el  doctor  Castro  en  sus 
discursos  críticos  sobre  las  leyes,  es  de  las  más  heroicas  ocupaciones 
que  hay  en  la  República,  de  modo  que  no  sin  razón  fueron  siempre 
sus  profesores  los  más  dignos  del  aprecio  de  los  pueblos. 

«Ellos  son,  prosigue,  los  que  con  sus  sanos  consejos  previenen  el 
mal  de  la  turbación,  los  que  con  rectas  decisiones  apagan  el  fuego  de 
las  ya  encendidas  discordias,  los  que  velan  sobre  el  sosiego  público: 
de  ellos  pende  el  consuelo  de  los  miserables:  pobres,  viudas  y  huér- 
fanos hallan  contra  la  opresión  alivio  en  sus  arbitrios:  sus  casas  son 
templos  donde  se  adora  la  justicia:  sus  estudios  santuarios  de  la  paz: 
sus  bocas,  oráculos  de  las  leyes:  su  ciencia,  brazo  de  los  oprimidos. 
Por  ellos  cada  uno  tiene  lo  suyo  y  recupera  lo  perdido:  á  sus  voces 
huye  la  iniquidad,  se  descubre  la  mentira,  rompe  el  velo  la  falsedad, 
se  destierra  el  vicio,  y  tiene  seguro  apoyo  la  virtud.» 
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Razón  tuvieron  nuestros  antepasados  de  considerar  al  Abogado 
como  Ministro  que,  teniendo  su  cerebro  lleno  de  luz,  la  conciencia 
pura  y  el  corazón  tranquilo,  se  consagrara  al  culto  de  la  diosa 
Themis  y  oficiara  en  sus  altares. 

El  célebre  jurisconsulto  Ulpiano,  genio  que  aún  brilla  como  astro 
de  primera  magnitud  en  la  hermosa  constelación  de  los  sabios  de  la 
humanidad,  da  una  idea  clara  y  precisa  de  la  misión  del  Abogado, 
desde  el  momento  que  lo  considera  como  á  un  c  Ministro  de  la  justicia 
que  ama  y  enseña  públicamente  la  ciencia  de  lo  bueno  y  de  lo  justo, 
separando  lo  justo  de  lo  injusto,  lo  lícito  de  lo  ilícito,  procurando 
hacer  buenos  á  los  hombres,  no  sólo  por  el  temor  de  la  pena  sino 
también  por  el  aliciente  del  premio,  y  solicitando  con  ahinco  la 
verdadera  filosofía,  no  la  falsa  ó  simulada.» 

La  primera  cualidad  que  debe  tener  el  Abogado  en  el  ejercicio  de 
la  profesión,  es  la  probidad.  Nunca  debe  ceder  á  exigencias  temera- 
rias y  siempre  debe  tributar  el  respeto  debido  á  la  ley;  huir  de 
la  mentira  y  del  error;  del  dolo  y  de  la  mala  fe;  combatir  el  vicio, 
la  iniquidad  y  el  crimen;  no  ser  jamás  una  víctima  infeliz  del  egoísmo, 
ni  desfallecer  nunca  ante  la  lucha  empefUida  por  el  perfeccionamiento 
moral  de  la  humanidad.  Como  el  Abogado  es  un  defensor  de  la 
justicia  no  debe  patrocinar  las  malas  causas,  ni  vulnerar  la  ley,  ni 
valerse  de  argucias  ni  emplear  medias  ilícitos  en  la  defensa  de  los 
asuntos  que  se  le  encomiendan.  En  todo  caso  debe  tener  presente 
que  el  crédito  y  prestigio  de  la  profesión,  no  depende  sólo  ^el  triunfo 
que  alcance  en  la  dirección  de  un  negocio,  sino  principalmente  de  los 
medios  honrosos  y  legales  de  que  se  haya  valido  para  obtener  aquel 
triunfo.  Si  en  el  curso  de  la  causa  se  llegare  á  convencer  de  que  su 
cliente  carece  de  derecho  y  de  razón  no  debe  vacilar  un  instante  en 
renunciar  á  la  defensa;  y  si  los  derechos  de  su  defendido  se  perdieran 
por  su  culpa,  cumple  á  su  deber  indemnizar,  á  la  parte  por  quien 
aboga,  los  perjuidos  que  su  descuido  le  hayan  ocasionado. 

Apropósito  de  la  honradez  profesional  nos  refiere  el  erudito  y 
ameno  escritor  señor  don  Francisco  Ochoa.  que  un  célebre  Abogado 
francés,  Mr.  Charmillard,  perdió  una  causa  que  se  le  había  encargado, 
porque  en  su  oportunidad  olvidó  presentar  un  documento  que  su 
cliente  le  había  entregado;  y  cuando  encontró  en  su  cartera  aquel 
documento,  y  se  convenció  de  que  por  su  culpa  habían  perecido  los 
derechos  de  su  defendido,  se  apesadumbró  en  extremo,  é  indem- 
nizó á  su  cliente  del  perjuicio  sufrido,  entregándole  todo  el  dinero  que 
pudo  recoger,  y  luego  se  presentó  al  Presidente  de  la  Corte  á  suplí- 
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carie  «que  no  le  volviera  á  encargar  de  asunto  alguno,  porque  él 
mismo  se  tenía  por  sospechoso  desde  que  había  cometido  tan  grave 
falta.  >  La  Novísima  Recopilación  previene  que  los  abogados  deben 
pagar  á  los  litigantes  el  duplo  de  los  daños  que  por  malicia,  impericia 
ó  negligencia,  hicieren. 

El  Abogado  celoso  de  su  reputación  y  buen  nombre  no  debe 
valerse  de  medios  que  tiendan  á  demorar  un  juicio  por  devengar 
mayores  honorarios,  y  cuando  se  trate  de  asuntos  obscuros,  cuyo 
éxito  sea  dudoso,  debe  proponer  una  decorosa  transacción,  procu- 
rando en  lo  posible  evitar  perjuicios  á  su  cliente,  para  cumplir  honra- 
damente su  deber.  Son  actos  indignos  de  los  que  cumplen  tan  tras- 
cendental misión,  enturbiar  los  asuntos  claros  con  el  objeto  de  ocultar 
ó  disimular  la  verdad  de  los  hechos. 

Otro  de  los  deberes  muy  solemnes  que  debe  cumplir  el  Abogado 
con  religioso  esmero,  es  no  revelar  nunca  y  por  ningún  motivo  á 
persona  alguna,  sean  cuales  fueren  las  circunstancias  que  le  rodeen, 
los  secretos  que,  sin  vacilaciones  ni  reservas  de  ninguna  especie,  le 
confía  la  persona  que  á  él  ocurra  en  demanda  de  socorro  y  con  la 
confianza  íntima  de  que  lo  salvará  de  la  angustiosa  situación  en  que 
se  encuentra,  así  como  la  esperanza  que  tiene  el  moribundo  en  el 
médico  que  le  asiste  de  que  le  salve  la  vida.  Si  el  Abogado  violara 
los  secretos,  no  sólo  sería  responsable  ante  la  sociedad  y  ante  la  ley, 
sino  que  la  profesión  carecería  entonces  de  lustre  y  perdería  toda  su 
elevación  y  majestad. 

Si  los  deberes  morales  nos  obligan  hasta  donde  sea  posible  á 
aliviar  las  desgracias  y  socorrer  las  miserias  de  nuestros  semejantes, 
el  Abogado  está  en  la  obligación  de  prestarle  á  los  pobres  gratuita- 
mente, con  celo  y  empeño,  sus  servicios  profesionales,  lo  mismo  que 
al  huérfano,  á  la  viuda  y  á  todo  aquel  que  por  carecer  en  lo  absoluto 
de  recursos,  no  estuviere  en  la  posibilidad  de  satisfacer  sus  honorarios ; 
y  si  así  no  lo  hiciera,  cada  suspiro  que  su  implacable  dureza  les  arran- 
que será  una  maldición  que  caerá  sobre  su  cabeza. 

El  triunfo  de  la  justicia  y  del  derecho  sobre  la  arbitrariedad  y 
sobre  la  fuerza:  el  triunfo  de  la  razón  sobre  las  preocupaciones  é 
imperfecciones  humanas,  tal  es  el  fin  que  se  proponen  los  abogados. 
En  la  lucha  implacable  para  obtenerlo,  forzoso  es  muchas  veces  herir 
conveniencias  de  unos  pocos,  herir  conveniencias  de  poderosos  forma- 
dos á  costa  de  los  intereses  de  la  generalidad:  herir  las  castas  y 
privilegios  que  la  fuerza,  el  orgullo  ó  la  vanidad  formara  entre  los 
hombres  á  costa  del  principio  de  igualdad:  herir  los  cetros  y  sienes 
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coronadas  y  luchar  contra  los  poderosos  elementos,  interesados  hasta 
en  lo  más  íntimo  en  conservar  el  estado  anómalo  que  sobre  los  dere- 
chos de  los  hombres  lograran  establecer  para  el  sólo  bien  de  los  privi- 
legiados. En  esta  lucha  por  el  derecho  y  el  orden,  se  esgrime  por 
el  contendiente  toda  clase  de  armas,  todas,  hasta  las  más  desleales. 
La  calumnia,  la  infamia,  los  tormentos,  el  cadalso,  las  confiscaciones. 
persecuciones  y  demás  medios  cobardes  y  crueles  que  sugieren  la 
exaltación  de  las  pasiones  y  el  temor  á  la  pérdida  de  la  condición 
adquirida.  El  Abogado  sin  arredrarse  ni  ante  la  seguridad  de  una 
muerte  próxima,  debe  en  cumplimiento  de  su  apostolado  defender  la 
verdad  contra  el  error:  la  razón  contra  la  fuerza:  la  justicia  contra 
la  iniquidad  y  la  barbarie:  so  vida,  su  libertad,  su  honor,  su  igualdad 
y  so  propiedad.  Sacerdotes  de  la  justicia,  eran  llamados  en  la  anti- 
güedad y  no  hay  que  dudar  un  sólo  instante  de  lo  grande,  noble  y 
síltamente  horoanturia  que  es  so  profesión  si  se  considera  que'á  su 
defensa  está  encargado  todo  lo  que  constituye  la  personalidad  huma- 
na y  todo  lo  que  ésta  necesita  sndalmente  para  ser  feliz. 

La  defensa  es  de  derecho  natural  y,  según  nos  enseña  Ortolán, 
no  necesita  estar  escrito  en  ninguna  parte  porque  pertenece  á  todos. 
El  Abogado  tiene  por  consiguiente  que  defender  con  su  ciencia 
los  derechos  de  los  que  sufren  y  salvar  las  vidas  de  sus  clientes  y  las 
de  sos  hijos.  Este  deber  trae  consigo  graves  y  profundas  responsa^ 
bilidades  para  el  Abogado^  fatales  y  terribles  consecuencias.  Su 
nombre  poede  elevarse  y  ennoblecerse  cuando  con  sus  generosos 
e8fuerBOS,'oon  so  ilostradón  y  elocuencia  logra  confundir  la  calumnia, 
comprobar  el  perjurio  y  el  cohecho,  esclarecer  la  verdad  y  hacer  que 
brille  la  mentira  y  la  inocencia.  Pero  hay  en  cambio  muchos  casos 
en  que  so  repuución  profesional  sufre  una  |)érdida  incalculable  en  el 
ejercicio  de  tan  elevado  cargo:  la  falta  de  estudio  que  haya  hecho  del 
proceso  y  de  los  principios  y  disposiciones  legales;  el  poco  tiempo 
que  consagre  á  la  investigación  de  los  hechos  y  circunstancias  que 
tengan  relndón  con  el  delito,  el  deficiente  empeAo  que  tome  en  todas 
las  diligencias  de  pruebas  y  recursos  del  juicio,  el  más  ligero  descuido, 
el  olvido  de  una  circunstancia  cualquiera,  no  alegar  un  hecho  favo- 
rable al  enjuiciado,  un  rasgo  de  condescendencia,  una  debilidad 
censurable,  el  temor  de  herir  ciertos  intereses  ó  determinadas  perso- 
nas amigas  ó  influyentes,  todo  este  cúmulo  de  desafueros  que  cometa 
el  Abogado  con  detrimento  de  la  justicia,  con  mengua  de  su  deber 
profesional  y  con  perjuicio  de  su  defendido  traen  consigo  el  odio 
eterno  no  sólo  del  encausado,  sino  que  también  de  todos  sus  paríen- 
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tes y  amigos.  Pero  esto  no  quiere  decir  que  es  ilimitado  el  derecho 
de  defensa  y  que  por  lo  tanto  el  Abogado  debe  tratar  de  salvar  al 
criminal  con  toda  clase  de  medios,  ora  adulterando  los  hechos  ó 
haciendo  perjurar  por  medio  de  repreguntas  maliciosas  al  testigo  que 
declara  la  verdad,  ora  empleando  el  sofisma  ó  ya  apelando  al  soborno 
ó  al. cohecho.  La  defensa  es  muy  sagrada,  nadie  lo  jx)ne  en  duda; 
pero  este  derecho  se  encuentra  comprendido  dentro  de  los  límites  de 
lo  justo  y  de  lo  verdadero,  que  es  el  único  campo  de  acción  dentro 
de  cuya  área  puede  el  defensor  promover  todas  las  pruebas  que  favo- 
rezcan al  sindicado,  repreguntar  al  testigo  que  quiera  calumniar  al 
inocente,  pedirle  explicaciones  al  que  declare  de  buena  fe,  averiguar 
todos  los  antecedentes  que  destruyan  ó  atenúen  la  culpabilidad  impu- 
tada, alegue  todo  lo  que  crea  favorable  y  cite  las  disposiciones  legales 
que  crea  príKedentes,  es  lo  bastante  para  cumplir  con  su  deber. 
Salirse  de  estos  límites  equivaldría  á  obscareccr  la  verdad,  á  entorpe- 
cer el  curso  de  la  justicia  y  á  dar  un  triste  concepto  de  la  probidad  y 
del  honor  profesional. 
Y  A  tal  extremo  llega  el  interés  que  el  Abogado  debe  tomar  en 

favor  de  su  defendido,  que  no  esquivo  la  tentación  de  traer  á  cuento 
lo  que  apro|xSsito  del  asunto,  nos  reñere  an  notable  escritor:  <E1 
sabio  y  humano  médico  Mathieu  Barthas,  impulsado  por  una  especie 
de  fanatismo  científico,  |>or  el  deseo  de  conocer  bs  leyes  de  la  circu- 
•  lación  de  la  sangre,  desconocidas  en  aquella  época,  llega  hasta  perpe- 
'trar  un  homicidio,  en  la  persona  de  un  pobre  peregrino,  á  quien  había 
ofrecido  asilo  en  su  casa,  y  en  cuyo  cuerpo  quiso  hacer  sus  estudios 
y  experimentos  quirúrgicos.  Sometido  á  juicio,  acepta  su  defensa 
ún  abogado  célebre  por  su  ciencia  y  probidad,  Pedro  Gaudoy;  Dios 
sabe,  —  exclama  Barthas  ante  sus  jueces,  —  si  he  derramado  la  sangre 
de  un  hombre  por  el  bárbaro  placer  de  matar!  y  permanece  sereno. 
Gaudoy,  más  conmovido  y  consternado  que  él,  produce  una  defensa 
brillante,  demostrando  que  solo  un  fanatismo  científico  había  inducido 
al  sabio  médico  á  ejecutar  aquel  crimen.  En  él  sólo  es  culpable  el 
genio,  clama  con  elocuencia  y  energía  admirables.  Su  crimen  es 
úmcamente  el  resultado  del  fanatismo  por  la  ciencia,  de  su  amor  á  la 
humanidad.  ¿Quién  de  vosotros,  señores,  dice  á  los  jueces,  podrá 
echar  en  cara  á  un  sabio,  cuya  vida  entera  está  llena  de  actos  de 
humanidad,  por  querer  extender  los  límites  del  dominio  de  la  ciencia  ? 
Barthas  pretende  que  la  sangre  humana  circula  por  el  cuerpo  lo 
mismo  que  los  arroyuelos  por  las  praderas,  y  ha  querido  asegurarse 
de  esto,  porque  si  esta  previsión  fuera  una  realidad  resultarían  inmen- 


-  17  — 

•O0  k»  beneficio»  pan  fai  homankfaid  Si  m  ha  asegurado,  pues,  y  so 
ha  eocootiado  b  verdÉd«por  medio  de  on  cnmen  ¿este  crimen  podrá 
•ertmpefdoi^|bleálo9o^de  loa  hombrea? 

€  A  p«ar  da  loa  e^oanoa  topranoe»  de  la  erudición  é  interés  1 
deipiggidns  pi(  &  delciiM,  Dartiuu  foé  condenado  á  muerte  por 
nmmmkiad  de  irotos  como  calpabla  y  cooricto  de  •aadltgio  y  de 
traídooL  .El  iCMiido  oyó  b  wntencb  mn  paUdacert 
no  pad^  soportar  aaCa  golpa.  aa  daamayó  y  hubo  que 
«cario  ÍMim  de  b  aab  da^b  aodtencb.  Pijoaa  paim  al  siguiente  dto 
b  a)ac«dóo  dal  bOo.  Apenas  nMllo  da  sa  deamayo,  el  Abogado 
Gaodoy  pidió  y  olUsvo  dd  Procaiador  Ganaral  dal  Parlamento  yct- 
miso  pata  pasar  al  bdo  da  ao  defendido  Ui  ^m$  A#nw  f  a#  té  f  irr<¿i- 
kím  étMfmh  4é  emmfiér  tm  nu  0UUm  rtiigi^mt,  A  bs  trea  do  b 
larda  flM|^  en  b  Gmsergarb.  A  ha  siete  volvió  é  salir  de  ellA, 
envnallo  tn  sn  tog^'^  da  nbopdn^  y  con  b  cabeaa  cobierta  en  su 
capacha  pocqoe  el  viento  ara  liaaco  y  Iba  enanos  de  b  Consergerb 
may  hteadoa.  Canudo  al  db  aigviante.  sa  presentó  ú  Preboata, 
acDwpaJbdo  da  ana  afi|nafni^  del  verdago^  da  loa  deJegadoa  da  b 
PonrnaUa  y  da  loa  cnnotlitM  conleaoraa  pam  llevar  A  cabo  b  ejaco- 
don.  cnál  no  M  sn  aofpwi  y  asombro  al  encontrar  an  al  cabboao  al 
Abogado  Fidfo  Gnadoy  aa  lag^r  de  Mathíeo  BArthaa. 

cCada  nndrnbm  cdom»  pnada.  saflor  Praboatr.  dijo  §1  Abogado;  H 
sé  lo  qoe  8M  espera  y  eaioy  á  vncaini  órdenes.»  Intarmgado  sobre 
ba  caosaa  qne  b  indaieron  4  e|ecntar  aqoelb  acción  y  sobre  los 
vfncaloa  qna  b  nnbsen  á  Barthas»  agiagó:  eSólo  cooocb  á  Barthas 
de  nombra  antea  de  ancaif^mna  da  so  defensa,  paro  ea  an  sabio,  un 
genio  gnoipnada  hacer  servidos  á  b  htimanidad  y  he  aeido  qoe  valia 
máa  qna  vivbra  él  qna  no  ya  Condnddmc^  pocs^  y  ctimplid  con 
vaeatio  daÍM&»  Inipncatod  Rey  Carloa  V  de  lo  qoe  habb  ocurríd<\ 
sopo  apraciar  aa  so  verdadero  valof  b  grandña  át  corasón.  li 
noblea  día  nlnn  y  d  sacrificio  dd  )ovan  abogado  Gaodoy,  y  ordenó 
*  b  pusiese  en  hbertad.  El  ttsico  Mathíeo  Barthas  se  íttgó  á  Hun- 
grb  primeramente,  paio  no  pannancdó  allí  mocho  tiempo,  y  pasó  4 
Conauotinopb.  IfibadabaCeae  reonió  con  los  cenobitas  del  monte 
Líbano.  Así  espió  ooo  nnn  vida  da  arrepentimiento,  de  estodío  y 
de  oradoncs  d  crimen  4  qtw  b  habb  conducido  an  amor  excesivo 
4bcJenda.>  -JL 

La  ma)estaosa  figura  del  Abogado  se  refleja  umbién  cuando, 
poseyendo  bs  coodidoocs  da  moralidad,  honradea,  rectitud,  impar- 
ctalidad  é  ilustración  sofidentea,  b  ley  ó  b  voluntad  de  los  asociados 
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le  confiere  la  importantísima  misión  de  juzgar  á  éstos,  de  impartir 
entre  ellos  la  justicia  dándole  á  cada  uno  lo  que  es  suyo  y  gra- 
duando y  analizando  la  perversidad  del  delincuente  para  imponer  la 
pena  que  en  justicia  corresponda. 

Puesto  difícil  es  el  del  juez.  No  sólo  requiere  instrucción,  talento 
y  prudencia,  sino  que  el  hombre  domine  todas  sus  pasiones,  se  sobre- 
ponga á  sus  afectos  de  partido  y  de  familia,  evite  toda  influencia 
extraña  que  pueda  turbar  su  ánimo  é  inclinarle  aún  sin  darse  cuenta 
á  favor  de  uno  de  los  litigantes.  Saber  permanecer  tranquilo,  recto 
é  imparcial  para  formar  su  criterio  exacto  de  la  cuestión  y  darle  el 
fallo  que  la  justicia  social  previene  que  se  le  dé  eo  las  leyes  que  ha 
formulado  de  antemano  para  su  gobierno. 

Noble  y  grande  es  la  misión  del  Abogado;  y  si  bien  es  verdad 
que  existen  algunos  miembros  de  tan  respetable  Orden  que  la  des- 
acreditan con  sus  perversos  manejos,  ya  sacrificando  su  conciencia  á 
su  miedo  ó  á  su  interés  personal;  ya  lesionando  á  las  partes  su  dere- 
cho por  odio  ó  por  sed  de  venganza  ó  por  espíritu  rastrero;  ya  ven- 
diendo la  justicia  mediante  precio,  recompensa  ó  promesa;  ya 
causando  perjuicios  á  las  partes  litigantes  con  moratorias  injustifica- 
bles, pretextar  inhibiciones  para  abstenerse  de  conocer  de  causas 
graves,  dictar  un  fallo  contra  derecho  por  falta  de  meditación  y 
estudio;  ó  ya  prevaricando,  éstos  no  son  los  Abogados  p>orque  la 
profesión  del  Derecho  descansa  sobre  dos  bases  inconmovibles:  la 
Moral  y  la  Justicia. 
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